
Hace solo cuatro
días que en Almería
se registró un
terremoto de casi
tres grados en la
escala Richter
:: E. SERRANO Y E. PRESS
ALMERÍA Y MADRID. Almería vi-
vió las vibraciones del último te-
rremoto el sábado pasado. Un seís-
mo de 2,9 de magnitud en la esca-
la Richter se registró, con epicen-
tro en al norte de la isla de Alborán,
concretamente a 27 kilómetros del
Cabo de Gata, y fue «levemente
sentido» en la capital almeriense.
Diez días antes algunos vecinos de
la localidad de Zurgena, también
notaron un leve movimiento de la
tierra. Evidentemente los casi tres
grados que se registraron en la ca-
pital quedan muy lejos de los siete
sacudieron Haití. Sin embargo cuan-
do se producen un terremoto de es-
tas características siempre quedan
dudas de si eso podría suceder en
Almería o en algún punto de la geo-
grafía española.

«En España nunca pasaría lo de
Haití». Así de tajante se mostró Luis
Suárez, presidente del Colegio Ofi-
cial de Geólogos, quien admitió que
«contamos con una normativa sis-
morresistente adecuada para que
edificios e infraestructuras puedan
resistir un terremoto de gran mag-
nitud». Un terremoto en un país
del tercer mundo ocasiona miles de
muertes por el efecto colapso. Por
el contrario, en el primer mundo
tan solo produce algunas pérdidas.
Un ejemplo paradigmático es el te-
rremoto que asoló en 1999 Arme-
nia (Colombia), de 6.4 en la escala
de Richter, que causó 25.000 muer-
tes. Mientras que en el terremoto
de San Francisco de 1989, de 6.9
grados, tan sólo murieron 64 per-
sonas. La diferencia se debe a que
países como «Estados Unidos o Ja-
pón tienen normas antisísmicas
que se cumplen a rajatabla», indi-
ca el responsable del ICOG.

Si echamos la vista atrás en el
tiempo, en la provincia se han pro-
ducido tres terremotos que fueron
devastadores: Vera, Almería y Da-

lías. En Vera sucedió en el año 1518.
En la escala ‘Mercalli’ –escala de 12
puntos desarrollada para evaluar la
intensidad de los terremotos a tra-
vés de los efectos y daños causados
a distintas estructuras– tuvo una
intensidad nueve, lo que equivale
a daños considerables en estructu-
ras. Otros más recientes se produ-
jeron en el municipio de Adra, en
la década de los noventa, donde sí
se produjeron daños en las estruc-
turas de las viviendas de los abde-
ritanos.

Riesgo sísmico moderado
«España tiene un nivel de activi-
dad sísmica moderado con respec-
to a otras zonas del mundo», indi-
ca el presidente del Colegio Oficial
de Geólogos. El mayor índice se con-
centra en el sur y en el sureste de
la península -en concreto en las pro-
vincias de Málaga, Almería, Grana-
da y Murcia-, donde existe un área
de subducción (hundimiento) en-
tre la placa euroasiática y la placa
africana, estando en medio la pla-
ca del Mar de Alborán. También en
el Pirineo, entre Navarra y Huesca,
existe otra zona de riesgo, pero de
menor intensidad.

De acuerdo con la estadística his-
tórica, el terremoto más importan-
te registrado en España tuvo lugar
en Torrevieja, Alicante en 1829, con
una magnitud 6.9 en la escala de
Ritcher. Produjo 400 muertos, des-
truyó 290 casas y hubo varios me-
ses con réplicas. Aunque el último
gran seísmo se produjo el 25 de di-
ciembre de 1884 en Arenas del Rey,
Granada, con una magnitud entre
6.5 y 6.7, que supuso la muerte de
casi 900 personas, 2.000 heridos y
1.000 casas destruidas.

Un gran terremoto
La estadística dice que hay un terre-
moto destructivo cada 60 años. En
los últimos 600 años se han produ-
cido 10 terremotos de gran magni-
tud en España «si tenemos en cuen-
ta que el último fue el de Granada
de 1884, nos encontramos en un
momento el que podría haber un te-
rremoto de magnitud próxima a sie-
te en la escala Richter en un futuro
no lejano», admite Luis Suárez.

«Todavía no disponemos de téc-
nicas precisas que nos ayuden aUn hombre trabaja rodeado de sismógrafos en el Instituto Andaluz de Geofísica. :: IDEAL

Cuando la tierra tiembla en la provincia
La estadística dice que se producirá un gran seísmo en el sureste del territorio español

Almería junto con el resto de
provincias orientales andaluzas
(Málaga y Granada) y la Región
de Murcia es una zona donde
existe un área de subducción
(hundimiento) entre la placa
euroasiática y la placa africana,
estando en medio la placa del
Mar de Alborán. Esto ha provo-
cado algunos de los seísmos más
destacados del territorio espa-
ñol, según el Ilustre Colegio
Oficial de Geólogos.

ALMERÍA Y SEÍSMOS
Destrucción de Vera
En el año 1518 la localidad del
levante almeriense sufrió un te-
rremoto de intensidad nueve
sobre doce en la escala de Mer-
calli, que medía el seísmo por
las vibraciones que sufren las
edificaciones. Esto provocó la
destrucción de toda la pobla-
ción. Solo cuatro años después
en la capital y otras ochenta po-
blaciones murieron 2.500 per-
sonas a causa de otro seísmo
que destruyó la ciudad.

Réplicas en Dalías
Habría que remontarse al año
1804 en el cual el Ilustre Colegio
Oficial de Geólogos tiene regis-
trado un terremoto que provocó
la muerte de unas 200 personas
y el hundimiento de viviendas y
e iglesias. El estado en el que
quedó esta localidad del Ponien-
te almeriense fue «ruinosa»,
pues se produjo una intensidad
nueve en Mercalli. Esta pobla-
ción sufrió durante siete meses
las réplicas del seísmo.

Almería en 2008
Un terremoto de 4,6 grados en
la escala Richter, que se registró
un 21 de octubre de 2008 a las
7.55 horas, alteró el inicio del
día para muchas personas. En
un solo día se produjeron casi
cuarenta réplicas de menor in-
tensidad. En esta ocasión el epi-
centro de todas las réplicas fue
el mar de Alborán a unos 44 ki-
lómetros del sur de Almería y se
dejó sentir en la capital, Roque-
tas y Adra, principalmente.



Según el fundador del
Instituto Andaluz de
Geofísica, en Almería las
estructuras de los
edificios son seguras

:: M. V. COBO
ALMERÍA. Francisco Vidal, fue
fundador del Instituto Andaluz de
Geofísica (IAG), donde actual-
mente es investigador, además de
dar clases de Geofísica en la Uni-
versidad de Granada. Vidal fue el
coordinador de la norma de cons-
trucción sismorresistente, que ac-
tualmente debe seguirse en todas
las edificaciones de España.
–¿Se construye de forma segu-
ra en Almería?
– Los esqueletos estructurales se
hacen muy bien en Almería porque
hay muchas exigencias. Lo que no
se hace tan bien son los cerramien-
tos y las divisiones. Se hacen dema-
siado ‘a contrata’. Y eso es fuente
de daños y de muertes. No tanto
como cuando cae un edificio, pero
también suponen un riesgo.
–¿Desde cuándo se construye te-
niendo en cuenta el riesgo de te-
rremotos?

– La normativa se aplica desde 1974
y la norma ha ido mejorando. Hay
incluso detalles constructivos que
están descritos en la norma, con mu-
cho rigor, para que sean seguros. Los
elementos no estructurales, desde
ventanas a muros de división, tam-
bién se regulan. Y en esa parte es en
la que más fallamos en Almería. Ahí,
el nivel de exigencia tendría que ser
mayor y la profesionalidad de quie-
nes la ejecutan y la supervisan de-
bería ser mayor. Sobre todo en edi-
ficios altos, cuando la caída de un
cerramiento puede dañar a alguien
que pasa por la calle.
–¿Se puede predecir un terremo-
to?
– No, los terremotos no se puede
predecir a día de hoy. Lo que se
puede pronosticar son, por térmi-
no medio, sus efectos. Se puede
construir un escenario de daño sís-
mico, simular, en caso de que ocu-
rra un terremoto concreto, qué va
a pasar en una zona. Y si esto lo va-
mos estudiando, una vez ocurrido
el terremoto, se puede hacer lo que
se llama una predicción ciega de
daño. Eso se hace a través de un si-
mulador que calcularía los daños,
heridos y muertos, según las carac-
terísticas de las edificaciones. A ese

escenario sísmico detallado, es a
donde hay que llegar para preve-
nir. Una predicción de daño: saber
dónde van a ser las sacudidas ma-
yores. Se sabría qué edificios se cae-
rían. No se acertaría al 100%, pero
sí al 90%. Los pronósticos ciegos de
daños son más precisos que las fo-
tos aéreas. Una foto aérea te da una
perspectiva desde fuera, pero un
pronóstico ciego te dice el grado de
daño que sufriría el edificio, si es-
tarán las personas que viven allí
según el momento del día.
– ¿Esa información se está usan-
do para prevenir?
– La prevención consiste en saber
en qué zonas las características del
suelo harán que se amplifiquen los
movimientos sísmicos. En las zonas
con más peligro, habrá que ser más
exigentes a la hora de edificar y ha-
cer los planeamientos de suelo.
–¿Se tiene eso en cuenta en los
Planes Generales de Ordenación
Urbana (PGOU)?
– No, porque no se consideran los
movimientos sísmicos. Los suelos
son lo más importante en la edifica-
ción. Hay que tener contemplados
los riesgos sísmicos según el tipo de
suelo. Los niveles de exigencia tie-
nen que contemplarse. Andalucía

es la zona de mayor peligro sísmico
de España y hay que tener más exi-
gencia. El urbanismo empieza por-
que las edificaciones sean seguras y
confortables. Que luego lo ponga-
mos bonito son veleidades. Lo pri-
mero es la seguridad y en eso hay
que ser más exigentes. En todas las
poblaciones debería existir un estu-
dio de suelo que fuera público.
–¿No estudian los municipios el
suelo antes de adjudicar su uso?
– Yo he pedido esos mapas en los
pueblos y no existen. Es una in-
formación que se debería facilitar
a los ciudadanos. Si viven en zona
pantanosa o de roca, o en cualquier
grado intermedio. Aquí, por ejem-
plo, somos muy exigentes con la
arqueología. ¿Tan importante es
la arqueología para la construc-
ción? Pues es lo más exigente. Eso
no quiere decir que no se hagan es-
tudios arqueológicos. Si se es exi-
gente con eso, ¿por qué no con las
características del suelo? En todas
las construcciones se exige un es-
tudio del suelo, pero debe ser más
en profundidad cuanto mayor ries-
go sísmico exista. Y eso debe estar
en los PGOU, con el suelo bien cla-
sificado por sus características, no
sólo por los usos que se le dan.

«El estudio del suelo debe ser más profundo
cuanto mayor riesgo sísmico exista»

predecir si un terremoto va a pro-
vocarse en una fecha determina-
da, -reconoce el presidente del
ICOG-, lo que sí sabemos es que se
originan en zonas preseñaladas
donde hay contacto entre placas
tectónicas y en las fallas transfor-
mantes, con la que produjo el te-
rremoto de Haití». «Que se pro-
duzca un terremoto destructivo
en Madrid es prácticamente des-
cartable, porque no existe ningu-
na placa oceánica, ni históricamen-
te se ha registrado ninguno, pero
que se produzca en el sur o sures-
te de España es posible», alerta el
geólogo.

Estadísticas e informes
A través del enlace
h t t p : // i s s u u . co m / e p a m p l i e -
ga/docs/gu_a_de_riesgos, el Co-
legio Oficial de Geólogos pone a
disposición de todos los ciudada-
nos interesados el libro ‘Guía ciu-
dadana de riesgos geológicos’, don-
de hay un apartado dedicado a te-
rremotos que incluye información
y estadísticas sobre seísmos que
se han registrado en los últimos
siglos en el territorio español.

Por su parte, el Instituto Geoló-
gico Minero de España elaboró la
guía ‘Impacto económico y social
de los riesgos geológicos en Espa-
ña’ que avisa de que el mayor ries-
go natural en España son las inun-
daciones (51%), seguido de la ero-
sión del suelo (17%). Los terremo-
tos se sitúan muy por debajo, en un
nivel 1.7%, de riesgos medios en
nuestros país.

Observatorios
de los terremotos
en la provincia

En la actualidad, en la provin-
cia de Almería, existen en acti-
vo un total de tres observato-
rios geofísicos ubicados en la
capital almeriense, en Níjar y
Berja, aunque también existe
una red de acelerógrafos repar-
tidos por toda la provincia que
mandan una señal -en digital-
hasta el Instituto Geográfico
Nacional en Madrid. En Alme-
ría funcionan alrededor de una
docena de estos aparatos, que
miden las características del
movimiento del terreno en el
lugar donde se encuentra ins-
talado el aparato producidas
por un terremoto y que man-
dan vía satélite (desde Berja) o
por teléfono (desde Níjar) la
señal hasta la capital del Esta-
do en apenas unos minutos Francisco Vidal en su despacho en el Instituto andaluz de Geofísica, en Granada. :: ALFREDO AGUILAR


